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-Amigos, la prudencia nunca e~tá de mas. 
-Partirémos la misma suerte. 
-Sea, pues ustedes lo quier~, dijo Robles, y se entró en el 

pueblo seguido de sus compañeros. 

IV. 

En las pequeñas poblaciones nada pasa desapercibido, pare­
ce que todos los habitantes están en continua vigilia, al menor 

ruido asoman las narices por un postigo ó se adelantan á una 
boca-calle, ó se escurren por una acera. 

Los pueblos parecen abandon~dos- ya á las oraciones de la 
noche, pues hasta las luces 

0

desaparecen; pero al día siguiente 
hay una crónica verdaderamente divertida. Se sabe que el ~oti, 
cario al saltar la tapia de una viuda se rompió las narices? los 
vecinos. ocurren á practicar vista de ojos en el cercado. · 

Se murmura muy por lo bajo que.el señor cura tuvo reyerta 
con la señora que lo atiende en la casa cural1 los vecinos van á 
misa con el objeto de ver si el párroco oficia de mal húmor 6 
tiene algun' moreton en el carrillo. 

Se habla de que la autoridad tuvo denuncio del robo de una 
muchacha? los vecinos visitan al regidor que tiene la hija l!lllB 

bonita para indagar sifué la robada, y asi sucesivamente. 
En las poblaciones pequeñas no hay nada oculto; las fami• 

lias por lo regular, aunque se hallan entroncadas, se dividen en 
dos bandos, donde predomina el espíritu de ódio personal que 
á la funesta sombra del de partido produce choques terribles, 
y en tiempos de calma chismes y cuentos divertidisimos. 

Esto pasa tambien en las ciudades, no solo de México sino 
del mundo entero, segun el temperaménto y costumbres de los 
habitantes. 

Volvamos á Toxtepec, donde entra la caravana de Robles á 
tomar descanso para continuar su peregrinacion á Orizava. • 
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Antes de amanecer ya los vecinos han comenzado á apare­
cer como sombras á las puertas de sus casas, y los mas curiosos 
n?tan que hay gente de tránsito en el pueblo, 

-Amigo don Timoteo, me parece que tenemos gente de fue-
ra, decia un parroquiano a.l dueño de la tienda mestiza. 

-Sí, yo he visto atra ves~r á !nos señores con dos criados. 
-Me parecen señores particulares. 
-No es extraño, el general Arteaga se encuentra de paso y 

vendrán á pedirle escolta.,. 
-Puede ser, pero entran muy recatados. 
-Asi me ha parecido. 

-Y a veremos mas tarde. 

-¡,Y qué se dice de abajo? (abajo es todo el rumbo de Ve-
rapruz descendiendo la mesa central.) 

-Los extranjeros han entrado en pleito y esto nos conviene. 
. -;1Iace algunos dias bajé á Orizava no mas por conocer al 

eJército; un español llamado Pascasio Mojarra me habló Jl.e de­
sertarse y lo espero de un momento á otro. 

-¡,Pues que, esos soldados 8e desertan? 

-Amigo, lo mismo que en todas partes; si por allá no lo ha-
cen con tanta frecuencia, es porque con el telégrafo y los fer­
rocarriles los atrapan luego, luego. 

Acercóse otro de los vecinos á la reunion. 
-Qué hay de nuevo, señor Perez1 

-Nada, ya s_aben que yo nunca me meto en camisa de on• 
ce varas; pero se dice en la poblacion que ha llegado el general 
Robles Pezuela. 

-Lo dicho, amigo mio. 

-Ya 1o _sabíamos nosotros. 

-,,Y cóm:o svtreverá á presentarse por estos pueblos des- · 
pues ~e____ . 

-'fo ~igo \o que me cuentan, me lavo las manos. 
La noticia cundió instantáneamente y la autoridad se pre­

Bentó en la casa de Robles y le intimó prision. 














